
www.ladiscusion.clSábado 23 de agosto de 2025�

Opinión&debate.
EDITORIAL

Opinión En las redes

LA DISCUSIÓN
Director: Francisco Martinic Figueroa • Representante legal: Carolina Andrea Rosales Durán • Domicilio: 18 de septiembre 721 • Fono: 42 2296 032 • 
Propietario: Empresa Periodística La Discusion S.A. • Correo electrónico: diario@ladiscusion.cl • Sitio web: www.diarioladiscusion.cl • 
Empresa Corporación Universidad de Concepción.

Ríos amenazados
El debate no se limita a la 
“falta de cultura” de quienes 
arrojan desechos en los ríos, 
aunque esa falta de conciencia 
es innegable. También 
involucra la responsabilidad 
de las autoridades de proveer 
infraestructura, fiscalización 
y educación ambiental 
sostenida en el tiempo. De 
nada sirve instalar letreros que 
prohiben botar basura si detrás 
no hay fiscalización ni sanciones 
ejemplares. Tampoco basta con 
organizar campañas de limpieza 
una vez al año, si el problema 
estructural sigue intacto.

E
l hallazgo de basurales en la ribera sur del 
río Chillán, en el camino a Pinto, volvió a 
sacudir la conciencia ciudadana. Un video 
viralizado en redes sociales dejó al descubierto 
el abandono, y una posterior fiscalización, a 

la altura del kilómetro 6,5  constató almacenamiento 
ilegal de residuos industriales e hidrocarburos, lo que 
derivó en un sumario sanitario de la Seremi de Salud. 
Un segundo procedimiento quedó en suspenso a la 
espera de identificar al propietario del terreno en el 
kilómetro 7 de la misma ruta.

Lo más alarmante es que no se trata de un hecho 
aislado. Nuestro equipo constató la misma situación 
en distintos afluentes cercanos a la capital regional: 
Ñuble, Cato y Chillán. En cada recorrido se repite la 
escena: botellas, sacos, neumáticos, colchones, sillones, 
electrodomésticos, restos de vehículos, escombros de 
construcción y plásticos de todo tipo. 

Las voces de vecinos y de las organizaciones de regan-
tes coinciden en la gravedad del problema. La basura 
no solo contamina las aguas y daña la vida acuática, 
también aumenta las probabilidades de inundaciones 
al obstruir los cauces. En el caso de la agricultura, ad-
vierten que esos elementos contaminantes se traspasan 
a las cosechas y luego llegan a las mesas.

La evidencia científica respalda esta preocupación. 
Estudios de la Universidad Católica de la Santísima 
Concepción muestran cómo la actividad ganadera, los 
residuos sólidos y las faenas de construcción afectan 
directamente la calidad del agua de riego, amenazando 
a la salud pública y a la agricultura de exportación.

Las comunidades ribereñas, cansadas de convivir con 
la incivilidad, piden soluciones concretas. Vigilancia 
nocturna, cámaras de seguridad, rondas de seguridad 
ciudadana y contenedores en puntos estratégicos son 
medidas que surgen de los propios vecinos. Jóvenes 
voluntarios realizan limpiezas esporádicas, pero ese 
esfuerzo es insuficiente. La basura vuelve a acumu-
larse, porque la sanción a los infractores es escasa o 
inexistente.

El debate, por lo tanto, no se limita a la “falta de 
cultura” de quienes arrojan desechos en los ríos, aun-
que esa ignorancia es innegable. También involucra 
la responsabilidad de las autoridades de proveer 
infraestructura, fiscalización y educación ambiental 
sostenida en el tiempo. De nada sirve instalar letreros 
que prohiben botar basura, si no hay fiscalización ni 
sanciones para quienes no cumplen. Tampoco basta 
con organizar campañas de limpieza una vez al año, 
si el problema estructural sigue intacto.

Ñuble se ha propuesto proyectarse como una región 
sustentable y rica en naturaleza, pero esa imagen se 
erosiona con postales como esta.  

Los ríos son parte de nuestra identidad, sustentan a 
la agricultura y el turismo, y son el patrimonio natural 
que recibimos de generaciones pasadas. La pasividad 
frente a este problema equivale a hipotecar el futuro. 

Es hora de que la educación ambiental se instale 
como política pública transversal, pero también de 
que la fiscalización deje de ser aparente para trans-
formarse en permanente. La tarea es compleja, pero 
impostergable.
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C
uidar de otro ser humano 
es una labor profunda-
mente humana, cargada 
de respeto y cariño, pero 
también de exigencias 

constantes y de una carga muchas 
veces invisible. En Chile, muchas 
personas ejercen este rol de forma 
informal, asumiendo la tarea por 
afecto o compromiso, sin preparación 
ni acompañamiento. Con el tiempo, 
se adaptan a las necesidades del ser 
querido, perdiendo sus espacios de 
descanso, alejándose de sus vínculos 
y postergando sus proyectos. Cuando 
esta entrega constante genera una 
sobrecarga física y emocional, aparece 
lo que conocemos como el Síndrome 
del Cuidador.

Este síndrome no es una enfermedad, 
pero sí una señal clara de desgaste físico 
y emocional. Puede manifestarse como 
cansancio crónico, insomnio o una 
tristeza persistente. Muchas veces pasa 
inadvertido porque seguimos asociando 
el sacrificio extremo con la fortaleza, 
como si agotarse fuera sinónimo de 
entrega. Pero la verdad es que nadie 
puede sostener un cuidado genuino, 
empático y de calidad si no tiene sus 
propios espacios para recargar energías, 

procesar emociones y simplemente 
“ser” más allá de su rol.

Cuidar no significa dejar de vivir. 
Es posible acompañar a otro con 
amor y dedicación, sin abandonarse 
en el proceso. El autocuidado, lejos 
de ser un lujo o un gesto egoísta, es 
una necesidad fundamental, un acto 
de respeto y amor propio que garan-
tiza la sostenibilidad del cuidado a 
largo plazo. Es la base sobre la cual 
se puede construir un apoyo sólido 
y duradero.

Dormir bien y de forma reparadora, 
alimentarse con conciencia, fortalecer 
los vínculos con amigos y familiares, 
permitirse pedir ayuda sin sentirse una 
carga, o simplemente hacer una pausa 
consciente para respirar profundo, son 
acciones pequeñas pero increíblemente 
poderosas. Estas prácticas, integradas 
en la rutina diaria, nos ayudan a sos-
tener el cuidado de forma más sana, 
previniendo el colapso y permitiendo 
que la entrega sea desde un lugar de 
plenitud. El autocuidado es la inversión 
más importante que un cuidador puede 
hacer en sí mismo y en la calidad del 
cuidado que ofrece.

En este camino de cuidado, también 
es clave reconocer que no todo puede 

ni debe recaer sobre nuestros hombros. 
La idea de que debemos ser “superhé-
roes” o que pedir ayuda es una señal 
de debilidad es un mito perjudicial 
que solo conduce al aislamiento y al 
agotamiento. Activar redes de apoyo 
es una parte esencial del autocuidado 
y una estrategia inteligente para dis-
tribuir la carga. Estas redes pueden 
ser diversas y multifacéticas: desde 
familiares y vecinos que ofrezcan una 
hora de relevo o una simple conversa-
ción, hasta profesionales de la salud 
que brinden orientación especializa-
da, organizaciones comunitarias o 
programas públicos como el Sistema 
Nacional de Apoyos y Cuidados, que 
en Chile busca formalizar y dignificar 
la labor de los cuidadores, ofreciendo 
recursos y beneficios. 

Si hoy estás en el rol de cuidador o 
cuidadora, te invito a reflexionar sobre 
tu propio bienestar. Date el permiso de 
pausar, de respirar profundamente, de 
expresar lo que sientes y de hablar sobre 
tus necesidades. Recuerda que cuidar 
de ti es el primer paso para poder seguir 
cuidando con amor y sin agotamiento. 
Tu bienestar importa, y mereces ser 
cuidado tanto como cuidas a otros. 
No estás solo en este camino.

Consuelo Muñoz. Entre los 
comerciantes ambulantes hay 
muchos que sí están dispuestos 
a pagar el permiso para trabajar 
tranquilos. No sé por qué no les 
buscan una buena ubicación, 
bajo techo, modo galería.

@javiparada. 3.000 muertos 
y desaparecidos más miles de 
torturados, exiliados y relegados 
víctimas de una política de 
Estado para amedrentar a 
un sector de la sociedad, 
el bombardeo al palacio de 
gobierno, 17 años sin elecciones 
libres ¿no constituyen una 
dictadura? @juansutil

@DMatamala. Claudio Agostini, 
economista: Sostener que se 
pueden bajar los impuestos y 
recaudar lo mismo vía mayor 
crecimiento es mentira. Es 
terraplanismo económico. Eso 
no pasa, no ha pasado y no va 
a pasar. 

Roxana Molina. Que el Alcalde 
no concesione la Fiesta de la 
Longaniza es una excelente 
decisión del gobierno comunal. 
Esta fiesta es parte de la 
identidad de Chillán y no puede 
convertirse en un negocio. 
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